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  ¿Quién no ha escuchado alguna vez la historia de una niña que se dedica a volar con una cometa sobre el agua y que no para de ganar a sus rivales? Es imposible no haber escuchado alguna vez esta historia, es un hecho que se repite año tras año, y desde hace ocho. Escuchar el nombre de Gisela Pulido es como escuchar un sinónimo de victoria.




  Detrás de cualquier victoria deportiva, personal o profesional, se encuentra la verdadera clave del éxito: la disciplina. Y precisamente eso es lo que caracteriza a Gisela, la disciplina con la que se aplica a hacer lo que más ama: bailar con el viento sobre el agua mientras su cometa marca el ritmo del baile.




  Esa disciplina aumenta su valor cuando detrás de ese nombre se esconde una chica con mirada tímida, en plena belleza adolescente y que con orgullo dice que ya es mayor edad. En efecto, Gisela Pulido tiene solo dieciocho años. Pero también es cierto que ya cosecha ocho campeonatos del mundo de kitesurf.




  Sin lugar a dudas, uno debe preguntarse cómo es posible que una niña de diez años fuera campeona del mundo absoluta de kitesurf. Yo me lo sigo preguntando y sigo sin entenderlo; pero supongo que aquí esta la clave: Gisela es única. Cuando la conocí, como se pueden imaginar, la primera pregunta que le formulé fue acerca de esta cuestión, y con una naturalidad insultante me contestó: “no sé, yo simplemente quería navegar”.




  Gisela es consciente de haber sabido amortizar mejor que nadie el mayor activo que tiene el ser humano: el tiempo. Por muy joven que uno sea, si eres ambicioso, como lo es Gisela, quieres ser el mejor o, al menos, rendir al máximo de tus posibilidades de acuerdo con tu entrenamiento. Pero si consigues que tu esfuerzo se vea recompensado con una victoria la satisfacción es completa, tal como ella muestra:




  





  “La victoria es dulce, es adictiva, es lo más grande que se puede experimentar como deportista. Es la recompensa a meses y meses de trabajo. Es un cosquilleo agradable cuando alzas el trofeo de campeona en la playa ante centenares de personas. Es un suspiro de alivio y satisfacción cuando te vas a dormir o coges un avión de vuelta a casa y sabes que has cumplido con tu deber.”




  Una de las facultades más hermosas del ser humano consiste en encontrar el propio talento, aprender a desarrollarlo y darse cuenta de que no hay que dominar muchas cosas más. Si además ese talento lo descubres a una edad en la que tus compañeros de clase solo piensan en qué programa verán en la televisión al acabar el colegio, tu capacidad se eleva a la máxima potencia.




  Gisela tiene clara la importancia de fraccionar objetivos, de subir peldaño a peldaño y de no querer saltarse unas etapas que podrían hacer que cayera. Tiene muy clara la importancia de creer en sí misma, en su talento y en sus horas de entreno, las que le dan ese plus de confianza para llegar más lejos que sus rivales.




  





  Hay una figura en la historia de Gisela que me fascina, su familia. Una familia entregada al desarrollo del talento de su hija; una familia valiente en la toma decisiones que la gran mayoría de padres no nos atreveríamos a tomar. Sí, me incluyo, porque no ha de ser nada fácil ver cómo tu hija de nueve años se aleja de la costa y entrena, en medio del mar o del océano, figuras imposibles en el aire. Gisela sabe que sin la predisposición de su familia hoy no estaría en Sudáfrica entrenando para el inicio de la temporada.  Y así lo refleja en una de sus reflexiones:




  “Mi padre es el otro gran miembro del equipo, quien me ha enseñado a conocer el viento, a interpretarlo. A quererlo. Quien me ha enseñado, en definitiva, a que no sea yo sola la que salga a navegar y que seamos todos, él, el viento, el mar, yo, a la vez, mezclados con talento, quienes año tras año vayamos haciéndonos mejores. Porque este deporte, aunque sea cosa de una misma, te hace ver que tú no eres nada sin viento, pero él solo tampoco es nada sin ti. Y esa, en el fondo, es la esencia de todo deporte colectivo.”




  





  Gisela tiene muchos seguidores en las redes sociales, en Facebook y en Twitter, y es consciente de la importancia que tiene cuidarlos y saber comunicarles lo que hace, y eso se nota en estas páginas. En el libro también se pueden encontrar mensajes fantásticos de coaching natural, esa guía que no se lee, sino que se aprende en medio de la nada. Mensajes de motivación, mensajes de cómo encarar situaciones complicadas, mensajes de cómo enfrentarse a situaciones de máxima presión.   




  





  La campeona quiere a su familia, a su equipo, a sus amigos y a todos los seres cercanos que la sujetan en el aire cuando compite a miles de kilómetros de su hogar. Sin más, disfruten de esta maravilla y no dejen de pensar ni un segundo en su edad, dieciocho años.




    




  Josef Ajram
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  Después de lavarme los dientes, guardé el cepillo y la pasta dentífrica en el neceser de viaje y lo puse todo en la maleta, que estaba abierta sobre la cama de mi habitación. Era el último bulto que faltaba, el único que aún no había bajado para meter en el coche. «Gisela, ya deberíamos estar en camino», me dijo con voz seria mi padre. A pesar de los muchos viajes que habíamos hecho juntos, aún no se acostumbraba a mis problemas para cerrar la última bolsa y salir de la habitación.




  Antes de cerrar la maleta, comprobé que llevaba todo lo imprescindible: iPod y cargador, ordenador y cargador, móvil y cargador, la libreta de mis apuntes de kite y el cubo de Rubik. Confirmado. Todo estaba preparado junto al resto de mi ropa. Cogí el iPod y el móvil, y los metí en el bolsillo del pantalón. Cerré la maleta y la hice rodar hasta la puerta.




  Mientras repasaba las ventanas para confirmar que las dejaba bien cerradas y barría con la mirada la habitación para asegurarme de que no olvidaba nada, apagué la luz y salí. Bajé las escaleras a toda prisa cargando la maleta, porque prefería evitar un segundo aviso de mi padre, que ya hacía un par de minutos que había terminado de organizar el maletero del coche con el resto de equipaje. Todo el material de kite estaba perfectamente distribuido en las board bags: un par de tablas, cuatro cometas de distintos tamaños, el traje de neopreno, varias licras, tres barras y un par de arneses. Le ayudé a encajar el último bulto que acababa de bajar de casa y nos montamos para arrancar hacia el aeropuerto de Málaga, que, desde Tarifa, está a poco más de una hora y media de camino. Desde allí volaríamos a Madrid para enlazar con un vuelo que nos llevaría directos a Bangkok (Tailandia), que es donde empezaba el Mundial 2011. Ese era nuestro destino.




  El viaje en coche no fue nada especial, quizás porque hemos recorrido tantas veces ese trayecto que apenas nada nos sorprende. Tanto mi padre como yo sabíamos que sería un día largo y ni siquiera hicimos el esfuerzo de darnos conversación. Todo lo que hubiera que decir, se terminaría diciendo, ya fuera durante la espera en Barajas, en el largo vuelo hasta Tailandia, o de camino al hotel.




  No sé en qué pensaría mi padre mientras conducía, pero yo sentía una sensación extraña, mezcla de nervios, ansiedad e ilusión. Aquel pequeño y conocido trayecto suponía el inicio de una nueva temporada y yo intentaba pensar en todo lo que eso iba a suponer a partir de aquel momento. Siete pruebas: Tailandia, Marruecos, Francia, Fuerteventura, Alemania, Brasil y Nueva Caledonia. La defensa del título de campeona del mundo tras haberlo conquistado ya durante siete años seguidos. Viajes. Entrenamientos. Rivales. Presión. Competición. Todo eso volvía a escena otra vez tras algunos meses de parón desde diciembre del año pasado. Intenté disimular mi inquietud conectando el iPod a la radio del coche para tranquilizarme con música, pero no fue fácil calmar esa mezcla de sensaciones que se me removían por dentro porque no parecía que ninguna canción fuera la adecuada. Si no hubiera sido porque no quería que mi padre se diera cuenta de que estaba así, hubiera pasado todas las canciones a los diez segundos de empezar a sonar.




  Me adelanté a la realidad y, una por una, las fui haciendo aparecer en mi cabeza mientras mi padre seguía rumbo al aeropuerto de Málaga. Bruna. Karolina. Asia.




  No sentía miedo y sí curiosidad por ver qué año me esperaba y a qué nivel estarían ahora las tres. ¿Si yo conseguía mantener el listón alto de los otros años, tendría suficiente para volverlas a derrotar? ¿Habrían mejorado, habrían entrenado trucos nuevos, con más potencia, más técnicos, y me habrían recortado distancia para vencerme? ¿Serían capaces de arrebatarme la corona de campeona del mundo que tanto ansiaban y que yo estaba monopolizando desde los diez años?




  En realidad, me daba igual cuál fuera su estado de forma y su motivación, porque yo sabía que me había estado entrenando muy duro para volver a llegar al máximo nivel a la primera prueba del Mundial. Mi padre y yo habíamos estado concentrados en Kenia durante un mes y medio para hacer una buena pretemporada, practicando todos los trucos en condiciones de viento muy distintas: fuerte, flojo, racheado, sideshore, onshore, más frío, más caliente... Las seis semanas en Kenia habían ido consolidando lo mejor de mi repertorio y yo sabía que estaba de sobras preparada para ir a la bahía de Hua Hin y empezar el 2011 con una victoria cómoda. Pero una cosa es tener confianza absoluta en una misma, como a mí me pasaba, y otra muy distinta es tener la certeza de que todo irá bien y nada fallará. ¿Y si al llegar a Tailandia las condiciones de viento favorecían más a alguna otra rider? ¿Y si cometía un error en el primer truco y todo se complicaba?




  Es curioso porque solo cuando me siento lejos del mar es cuando me asaltan las dudas. Es un proceso que dura muy poco, que apenas cala en mí, pero que me sirve para activarme, para entender que la posibilidad de perder existe, aunque luego, en cuanto me enfundo mi traje de neopreno, apenas la contemple.




  Yo seguía hablando conmigo misma, tratando de imaginarme cómo iría ese primer día de competición mientras Bruna, Karolina y Asia seguían paseándose por mi subconsciente, recordándome su pretemporada, su final de año, su rango de mejora. Como si fuera un robot que repasa la ficha técnica de algún otro robot con el que se cruza por el camino, me las imaginé posando en fila ante mí y las miré de arriba abajo, tratando de describirlas con el máximo detalle posible.




  Bruna Kajiya. Fecha de nacimiento: 25 de febrero de 1987. Nacionalidad: brasileña. Años en la élite: 8. Truco favorito: powered back mobe. Spot preferido: Cauipe & Paracuru, al norte de Brasil.




  Karolina Winkowska. Fecha de nacimiento: 13 de octubre de 1990. Nacionalidad: polaca. Años en la élite: 7. Truco favorito: low mobe. Spot preferido: todos.




  Joanna Litwin (Asia). Fecha de nacimiento: 11 de abril de 1994. Nacionalidad: polaca. Años en la élite: 5. Truco favorito: slim chance. Spot preferido: Rhodos, Prassonisi.




  Mis ojos de robot siguieron desnudando el currículo de las tres, aunque ahora de forma menos específica. Era como una clase de motivación, una sesión de trabajo psicológico para dejarme claro contra quién me las tendría que volver a ver aquella temporada, una de esas charlas que siempre me daba mi padre antes de la competición




  «Bruna es una rider brasileña muy competitiva, probablemente la rival más dura contra quien te has tenido que enfrentar estas últimas temporadas», me contaba mi yo robot «Como casi todas las chicas del circuito, es mucho mayor que tú, aunque eso no le basta para ser mejor en los trucos ni en las competiciones. Tiene más potencia y mucho estilo, pero su técnica no es tan depurada como la tuya ni tiene el mismo repertorio de maniobras que tú sí que tienes y que dominas incluso con los ojos cerrados. Aún así, ha conseguido ganarte en algunas pruebas en las que no has logrado hacer un heat suficientemente completo y ella ha podido lucirse con sus trucos altos y fluidos. Cuando está centrada es muy peligrosa, aunque afortunadamente nunca empieza demasiado bien las temporadas. Se ha estado entrenando duro en Sudáfrica en condiciones extremas, con aguas frías, y es de esperar que quiera empezar más agresiva que otras veces en Hua Hin, para ponerte presión. Le encanta hacerlo, es su manera de intentar desconcentrarte. A veces lo consigue. Eso es lo que tenemos que evitar, que a veces lo consiga. Ella sabe que sus opciones de derrotarte pasan por ahí, por marcar el camino desde el principio. Así que debes estar atenta a sus primeros movimientos. Si tú no fallas, ella no tiene nada que hacer».




  Esa sensación de no poder fallar, de tenerlo todo en tus manos, es lo mejor y a la vez lo peor que le puede pasar a un deportista, porque lo deja solo ante el éxito y solo ante el fracaso. A mí es una sensación que me gusta, que me da mucha confianza. Si todo solo depende de mis méritos, nada va a ir mal. Si todo depende solo de que yo esté a la altura, todo va a ir bien.




  No es fácil gestionar la presión cuando te la imaginas como unos ojos que te juzgan con maldad, que solo están esperando que salgas al agua y aterrices mal el primer truco o se te caiga la cometa. No es fácil asimilar que tienes que ganar sí o sí, porque eres la gran favorita, casi diría la única, cuando eso lo interpretas como algo negativo, como si fuera una espesa sombra negra que te vigila, enganchada a ti, llena de dudas, llena de reproches.




  La presión puede ser muchas cosas, pero nunca debe ser un freno que no te deja saltar, ni un monstruo que te vuelve descoordinada de repente, ni una voz estridente que te intenta convencer de que no vas a ser capaz de ganar, de que te has relajado, de que las otras son mejores que tú. En el momento en el que sientes que la presión te paraliza, que te bloquea, que la escuchas, y que su mensaje se cuela por tu cabeza, estás perdida. Porque cuando te agarra, ya no te suelta y te engulle sin que puedas escapar, como si te hundieras entre arenas movedizas sin nada donde cogerte.




  Suerte que yo siempre he creído que la presión forma parte de una misma: tú y tus límites, tú y tus expectativas, tú y tu esfuerzo, tú y tu competitividad. Y tú no puedes ser tantas cosas malas a la vez.




  Seguí repasando la lista de rivales, como si fuera una boxeadora a la que le están susurrando en la oreja la estrategia del próximo asalto, por dónde atacar a la contrincante, mientras le limpian la cara ensangrentada con una esponja mojada. Conocida Bruna, tocaba Karolina. Ahí seguía mi entrenador imaginario, describiendo sus puntos fuertes y sus puntos débiles.




  «Karolina Winkowska, la tercera del ránquing, es una de tus mejores amigas del circuito y una rider de muchísimo nivel. Es de Polonia, tiene cuatro años más que tú y tres menos que Bruna. Tuvo una lesión bastante grave en 2009 de la que ya se ha recuperado completamente y que no ha frenado, para nada, su progresión, aunque le sigue costando mucho tener continuidad en competición. Combina técnica y potencia con mucha clase, aunque a veces es demasiado brusca. La falta de fluidez en sus trucos, y el poco estilo con el que los acompaña siguen siendo su principal debilidad, además de esa poca capacidad de concentración. Eres muchísimo más constante que ella, y lo sabes, pero si tiene el día y se luce, puede llegar a ser una rider brillante. También se ha estado entrenando en Sudáfrica, junto a Bruna y a muchos otros riders, y debe de haber trabajado intensamente para mejorar esos detalles y provocar que aparezca más a menudo su lado más contundente. Como en anteriores años, su nivel irá muy ligado a su capacidad de ser disciplinada y dedicarse cien por cien al kite. Ya sabes que Karolina está disfrutando de una vida joven e intenta que el hecho de ser profesional no la prive de otras actividades de adolescente. Si empieza bien el año, su ambición la hará muy peligrosa, porque sabrá escoger bien cuándo es el momento de divertirse y cuándo el de centrarse en entrenar y competir. Habrá que vigilarla de cerca pero sin miedo: si marcas el terreno desde el principio, lo tendrá muy difícil para batirte. Y, en el global de toda una temporada, tienes que hacer valer que eres mucho más disciplinada que ella».




  Disciplinada. Desde luego que Karolina no siempre lo era, o no de forma constante. Grave error, porque sin disciplina, un deportista no solo no puede llegar a lo más alto, sino que además sufre para lograr mantenerse entre los mejores, sobre todo en un deporte individual en el que todo pasa por tus horas de entrenamiento. Tus horas de más y tus horas de menos, en especial por tus horas de menos.




  A menudo oigo que la gente lo quiere reducir todo al talento. Y tienen razón en que sin talento no se puede ganar, y menos durante varios años seguidos, pero se equivocan si se creen que algún deportista de élite está ahí solo porque nació con un don o algo parecido. Puede que la suerte dé la victoria a alguien con menos calidad que otros mejor dotados, pero la suerte, cuando llega, te tiene que coger con la mochila preparada para irte a entrenar o competir. Si te coge en el sofá haciendo el vago un día tras otro, no hay suerte que te haga ganar un mundial.




  «La última de la fila, en cuarta posición, es Asia, que es como se la conoce en el circuito aunque su nombre es Joanna Litwin. También es polaca y tiene tu edad –seguía describiendo a la última de mis perseguidoras–. De las otras dos rivales, posiblemente sea la rider con más progresión, la que más ha crecido desde que debutara en 2007 en el circuito de la PKRA. De hecho, en 2008, en Tarifa, la premiaron como la mejor rider debutante del campeonato, lo cual indica su nivel. ¿Lo recuerdas? Te va a tocar enfrentarte a ella en Tailandia, porque el cuadro de competición establece que la primera se cruza con la cuarta, mientras que al otro lado del cuadro se verán las caras Bruna y Karolina». Hice el ejercicio de imaginarme el duelo contra ella, como pedía mi yo robot, actuando como un entrenador desde la esquina del ring donde yo estaba sentada descansando para el próximo asalto. «¿Lo tienes?». «Lo tengo», respondo. ¿«¿Qué ves, qué sientes?». «Estoy tranquila. No demasiado tranquila, pero sí tranquila. Visualizo la manga y sé que ella basará su prueba en sus trucos más seguros: slim chance, 313 y blind judge». «Eso es –continuaba el análisis–. La igualarás sin problemas. Asia sigue mejorando muchísimo en técnica y, poco a poco, va dándole más fuerza a sus saltos, los ejecuta con mayor agresividad y tiene estilo, además de un repertorio de trucos bastante amplio, pero si estás centrada y haces un buen heat en Hua Hin, no tendrás problemas para superarla. Si consigues que Asia vaya a remolque de ti, si logras imponer un buen ritmo en tu manga, por mucho que haya mejorado ella durante esta pretemporada, no va a conseguir igualar tus trucos. No te puede ganar solo con slim chance, 313 y blind judge».
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